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DescripciÃ³n

â??SerÃ¡ perdonado el que confiesa y deja el pecadoâ?•

â??Al que disimula el pecado, no le irÃ¡ bien; pero el que lo confiesa y lo deja, serÃ¡ 
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perdonadoâ?• (Proverbios 28:13, DHH).

De acuerdo a la OrganizaciÃ³n Mundial de la Salud, la depresiÃ³n es â??la principal causa mundial de
discapacidadâ?•. Â¿Por quÃ© mÃ¡s de trescientos millones de personas padecen depresiÃ³n en el
mundo? Hay distintas causas detrÃ¡s de los cuadros depresivos que experimentamos, pero una es
quizÃ¡ la mÃ¡s determinante.

En el siglo XX, Sigmund Freud sugiriÃ³ que el sentimiento de culpa constituye la clave para entender la
depresiÃ³n. En 2012 un estudio encabezado por el profesor Roland Zahn, de la Universidad de
Manchester, demostrÃ³, mediante imÃ¡genes de resonancia magnÃ©tica, que las Ã¡reas del cerebro que
estÃ¡n relacionadas con la culpa responden de manera diferente en quienes han tenido problemas de
depresiÃ³n.â•¹â•¸ La dÃ©bil conexiÃ³n que se da entre el lÃ³bulo temporal anterior (que tiene que ver con
una conducta aceptable) y el Ã¡rea cingulada subgenual (que tiene que ver con los sentimientos de
culpa) en las personas que sufren depresiÃ³n, â??podrÃa reflejar una incapacidad de comprender lo que
resultÃ³ inadecuado en su conducta, cuando se sienten culpablesâ?•, y ello profundiza el cuadro
depresivo, seÃ±ala Zahn.

Se podrÃa decir, entonces, que somos muchos los depresivos porque somos muchos los que cargamos
con un terrible sentimiento de culpa. La relaciÃ³n entre la culpa y la depresiÃ³n ya la habÃa presentado la
Biblia hace casi tres mil aÃ±os cuando el salmista declarÃ³: â??Mientras no confesÃ© mi pecado, mi
cuerpo iba decayendo por mi gemir de todo el dÃa, pues de dÃa y de noche tu mano pesaba sobre mÃ.
Como flor marchita por el calor del verano, asÃ me sentÃa decaerâ?• (Sal. 32:3, 4, DHH). En el Salmo
31:10 exclamÃ³: â??Â¡Se agotan mis fuerzas a causa de mi maldad y mis huesos se consumen!â?•

Por creaciÃ³n divina, tenemos el derecho a elegir la vida que queramos. Podemos declarar que el pecado
no existe; sin embargo, cuando las luces se apaguen y el placer se haya esfumado, la culpa y la
depresiÃ³n serÃ¡n nuestras inseparables compaÃ±eras. Y solo hay un camino para resolver esa angustia
del alma: acudir a Dios y confesar nuestro pecado:

â??Al que disimula el pecado, no le irÃ¡ bien; pero el que lo confiesa y lo deja, serÃ¡ perdonadoâ?• 
(Prov. 28:13, DHH). El perdÃ³n divino es el remedio perfecto para la depresiÃ³n.
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